
Y A T E L O DECÍA Y O . 

PERCANCES DE L A AMISTAD. 

Amigos!... ¿Eh ?.... Plato favorito de Luzbel. . . 
Sarna del mundo... Policía continua y contribu
ción directa sobre los pocos hombres honrados que 
existen por gracia especial de la Providencia. ( 

La esperiencia es un gran libro mayor de la 
gran casa de comercio iuttulada Universo: en é l , 
están sentadas todas nuestras cuentas corrientes; 
las partidas señalan los provechos y pérdidas que 
•vamos esperímentando en esta pobre vida.... hé 
aquí el DEBE y el HUUÍB ; el primero, esto es, el 
«argo subo para lodos espantosamente. ¡ 

E u el tal libro hay una cuenta singular en la 1 
<que el cargo y l a data se confunden por un mo
mento: los filósofos prácticos llaman á dicha cuen-J 
*a E L BALANCE DE LA AMISTAo , porque en ella j 
se encuentra lo mucho que nuestros amigos nos ¡ 
•cuestan y lo poco que nos valen; ó mejor espresa- r 
<lo, el activo y pasivo de los mencionados amigos' 
con respecto á nosotros; en una palabra, lo que nos i 
dan y lo que nos chupan. 1 

E l resultado del BALANCE es tristísimo; por eso ( 
quebramos regularmente en pascuas de navidad,v 

<n año nuevo, ó en carnestolendas. 
—¡Oia! ¿Que es eso? ¿Han llamado ala puerta?^ 

— S i señor.—Pues bien; si es algún importuno, di 
^ue no estoy en casa.—Me parece que es don Pau
lino—¡Qué don Paulino, ni qué. . . . ! Pero ¿quién 
5 e niega á un amigo? Vamos; si es él, ú otro por 
*1 estilo, qUe pase adelante. 

Mi criado entiende los toques de la campani- I 
^la como un caballo de batalla los del clarin. Ya 
*enenao8 á don Paulino en mi cuarto. 

X a s é q u e vengo á incomtdarte, pero.... 
—Pues si lo sabes ¿par qué vieneif A cual-

( quiera le ocurre esta contestación, pero todos res- ¡ 
poiidetnos la necedad siguiente : 

| *—Tú nunca incomodas en mi casa. (Figuraos, j 
] lectpres, si hay amigo en el mundo que no se agar
re con cuerpo y alma de semejante prenda.) 

¡—Ya sé que eres muy condescendiente. (Todo 
lo sabe un amigo.) ¡Si supieras lo que me pasa! 

,Estoy desesperado. ¿A qué no adivinas el motivo 
| que aqni me trae? 

—¡Imposible! Si no me das alguna luz.. . . 
—Voy allá; necesito hasta mañana por su

puesto, solo hasta mañana á estas horas.... 
—¿Qué? ¿Los CANTOS DEL TROVADOR? ¿El 

SIMÓN BOCANEGRA? ¿Alguna entrega de Los E S 
PAÑOLES PINTADOS? 

—No, hombre, no 
—jAh! Ya caigo: mi bastón, mis gemelos 
— De ninguna manera. 
—¿Pues qué? Acaba: no seas molina. 

| —Media onza. 
i —Me,.. . .dia.. . . Ya podia estar yo pensando has-
(ta el dia del juicio. 
\ —Figúrate que pasando por allí.. . . por la ofici-
\na . . . me tentó el diablo de los enireses y subí: 
I habia sobre el tapete tres y caballo en el albur, y \ 
I sota y siete en el gallo : ya conoces mi juego; siein-

v,pre figuras, y sí salen sotas.... Vá , es cosa de 
| delirar. Con todo, esta vez me han castigado. 

— ¿Has perdido? 
— ¡Qué quieres! Le tocaba quebrar... por fuer 

za. Estaba en puesta un cuatro y detras un tres; la 
cuenta es clara; cuatro y tres son siete; vino el sie-
te y perdí cuatro duros: pero la prueba de que ju- | 
gué bien es que si no se atraviesa aquel maldito ] 

. siete, yenia la sofá á la cuarta. Ai¡uel revés me des
orientó , y á la talla siguiente jugué conta la sota, \ 
porque supe que se habia dado quince veces antes 
de llegar yo; lo natural era ir á la quiebra.... Pás-

• i mate, querido: la sota en puerta. E n fio, me he 

quedado sin blanca , conque dame esos ocho duro 
y te los devolveré mañana sin falta. 

Un año ha transcurrido; ni el amigo ni la med; 
onza han vuelto á aparecer por mi casa. 

E l amigo aue pide será, si se qui re, el mas pe 
judicial de todos, pero no es el mas cócora; adema 
nos consuela siempre ó con su previsión antes i 
nuestros compromisos, ó echándonos encara esi, 
previsión cuando ya estamos comprometidos. Ví¡ 
mos á la prueba. 

Anunciamos á un amigo un proyecto cualquíei 
ra, sea ó no de importancia, por ejemplo, el esto 
blecimiento de una fábrica, la conquista de ut¡ 
hermosura un paseo á caballo; y ya tenemos al atn\| 
go con la muletilla: 

— Chico, haz lo que quieras, pero los tiemp»', 
están malos para especulaciones de esa clase. 

— Chico, haz lo que quieras, pero no te fies 
mugeres, porque todas son coquetas. 

— Chico, haz lo que quieras, pero ya sabes q 
!u caballo se espanta de una mariposa. 

Por muy saludables que estas verdades sea 
nos aprovechan poco, porque siempre n«s lleg; 
acompañadas del dulce haz lo que quieras, que 
cabo es un espreso consentimiento que debemos 
una amistad desinteresada. 

Sucede por desgracia que nuestra fábrica ha s 
do devorada por un incendio, que la hermosura < 
jaque nos ha birlado unas cuantasonzas, dejando»., 
con un palmo de narices, ó que el caballo nos |r 
estropeado una pierna. E l amigo tiene otra muletj 
Ua para consolarnos. 

— Ya te lo decia yo, que eras un necio en me 
terte á esuecular. 

— Yate lo decia yo, que eras un tonto en mñ 
terte á enamorar. 

— Ya te lo decia yo, que no debías montar á cé< 
bailo. . _ I 

A esto úitimo siempre aeompana su correapotf 
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ote carcajada. De moda que las dos muletillas, 
[ lo que quieras y yate lodecia yo, componen ca
erlo el diccianario de la verdadera amistad. 
Por ú l t imo , y sin esplieacion, porque son cosas 
todo el mundo comprende, pueden contarse envíos grandes servicios que un amigo nos dispensa. 

. ° Las queridas que nos quita. 
. ° Las queridas que nos da. 

j . ° Los usureros á quienes nos recomienda, 
i ° Algunas lecciones de e g o í s m o . 
E ° Media docena de vicios, 
[i ° Otros tantos desafíos con maridos burlados. 

A B B K - Z A I D E . 

A L H E M I S F E R I O D E L S I I D . 

( Continuación J 

11 2o se cubrió el tiempo ; una fuerte brisa del 
»mpió una punta de ta masa de hielo que que-
os doblar; por consiguiente, las des corbetas 
ieron acometidas por muchos fragmentos de 
idas puntas, que al fin evitamos después de 
¡tas fatigas, consiguiendo ganar la mar libre 
In canal e s trech í s imo en el cual tuvimos que 
rar toda la mañana. Por la tarde reconocimos 
las Orkney ó Fewell. La costa de hielos ter-
¡ba allí en pedazos enormes, que parecían ar-
' dos de la tierra, uno de los cuales presentaba 
grandes arcos adornados de festones capricho-
1 otros dibujos transparentes á semejanza de 
monumentos de triunfo que las artes levantan á 
^mbres cé lebres . Las aguas iban desgastando 
I pie esta preciosa obra maestra de arquitectu-
¿ u r a l , que no tardará en caer y confundirse 
¡JS moles informes que vagan á merced de los 
DS por el hemisferio del S. 
Vistes, tr is t ís imas son las riberas de las islas 
¡•kney: un vasto campo de nieves y hielos por 
los cuales asoman algunas rocas sus ennegre-
picos. 

3spues de haber recorrido la sól ida barrera que 
,el grupo de otras islas con las tierras austra-
| Palmer, buscamos un paso mas al E . entre 
i las (ierras de Sandwich. 
,! 4 de febrero habíamos ya cortado por s e g ú n -
,e el 62 paralelo: las islas flotantes no eran 
• ntínuas ni voluminosas: las mas grandes te-
30 píes de e levación , y navegábamos bajo el 
íridiano, es decir, por una de las derrotas se-
3 por Weddell en febrero de 1823. Nos anima-
esperanza. 

n embargo, á los diez de la mañana el tope se-
)or el S. uaa larga hilera de hielos esparcidos. 

¡nos sin dificultad este débil obstáculo , seguido 
cunos pedazos de otros hielos esponjosos y de 
consistencia. Creímos por lo pronto no tener 
uchar sina con el rompimiento de la primera 
Ntieeta tiempo de invierno debe circunvalar to-
trchipiélago; pero esta vanguardia de las legio-
dares fué inmediatamente seguida de uncuer-
ejército mas compacto. Una brillante y perma-

. línea ocupaba el horizonte en la estension de 
J- y se perdía á lo lejos en la niebla: esta nue-
l'rera era no obstante poco profonda, y aun 
os divisar deiras de ella el mar libre. A l me-

á el Astrolabio seguido inmediatamente de su 
nserva la Zelea, emprendió atravesar este di-

,.e hielo, escojiendo para el efecto los canales 
,)biertos, y maniobrando á fin de evitar las 
:is rassas. Pero la brisa del N . refrescó inun
daos con un torbellino de nieve que nos cega-

paso que por todas partes se aumentaba el 
- e la cristalina 1 arrera que se oponía á 
« d e r r o t a . Las corbetas no podían ya virar 

íe i ios sinuosos y estrechos canales , llegando 
eme de tener que tropezar á cada instante con 
s hielos que hacían temblar los palos, pade-
! "rabien !as quillas terribles sacudimientos, 
aames en ser arrojados al centro de los gran-
f;L°S'i \ • P e r d ¡ m ° s e l espolón de bronce que 

,• a «¡1 tajamar. La Zelea sufrió la misma ave-
uesira Conserva se esforzaba inútil mente na-

m i ó liaban e S t e l a l . q u e n ° s o t r o s formábamos nto trabajo, sucediendo m a s d e una VCB q U e 

la cadena de hielos que acabábamos de romper, vol
vía á unirse por nuestra popa, presentándose á h 
seguuda corbeta como una barrera : algunas veceí 
la perdíamos de vista en medio de aquel caes di 
nieve y de confus ión. 

A las 3 de la tarde vimos lo que habíamos 
deseado; la mar libre. No era en realidad mas que 
un lago cercada por todas partes, en el cual se nos 
reunió la Zelea. La brisa del N . al N . O. soplaba 
con violencia ; la oscuridad y la aieve nos rodet 
ban, y sin embargo, era preciso dar a lgún des
canso á las tripulaciones. E n consecuencia, se amar
raron las dos corbetas al N . del golfo, sobre gran
des pedazos de hielo que nos sirvieron de anclas 
flotantes. Durante la noche arreció el viento y fui
mos arrastrados gran espacio con I09 mismos hie
los que nos sostenían , los cuales tenían por lo 
menos 50 pies de ancho, y de 15 á 20 de grueso. 
Per ú l t i m o , nos encontramos sobre la masa com
pacta de hielos que formaba la parte S. del gol
fo. Todas las cadenas de hielo que habíamos atra
vesado el día anterior, se adelantaron poco á poco 
hacía el S. y bloquearon de nuevo á las dos cor
betas. Varios maderos y roñadas de cuerdas pre
servaron al t imón y al casco de la frotación, mas 
á pesar de estas precauciones padeció mucho el 
cobre. 

A las k de la mañana se disipó la niebla por i n 
tervalos, pero aquella clara de corta duración solo 
sirvió para hacernos ver los vastos y sól idos cam
pos que ocupaban todo el horizonte. Sobre aquella 
mar cuajada solo se percibian tal cual laguna y ca
nales estrechos. Aprovechamos con todo una débil 
brisa de O. S. O. para hacernos á la vela, propo
niéndonos virar hacia el N . aunque fuese atrave
sando los hielos. Por medio de amarras prolonga
das hasta la llanura de cristal pudimos atar las cor
betas, y con botalones separábamos los hielos que 
nos impedían el paso: algunos de ellos hubo que 
partir con picos por ser su mole demasiada pesada. 
Tan pronto los teníamos pegados al branque del bu
que: tan pronto reunidos á otros mayores se nos 
presentaban como enormes montañas que nos ate
morizaban , y cuyo encuentro era dificil ísimo evi
tar. 

D e s p u é s de seis horas de consecutivos esfuerzos 
el Astrolabio y la Zelea habian abierto en medio de 
la masa compacta de hielos un surco de una milla 
de largo. Divisábamos ya la ancha mar; tocábamos 
casi al término de nuestras.fatigas, cuando notamos 
en el cielo señales amenazadoras: el viento se cam
bió al N . y e m p e z ó á bramar con tal violencia, que 
levantando furiosas olas, hicieron estas ondular to
da la planicie congelada. Los hielos apiñados alre
dedor de las corbetas empezaron á sacudirlas furio-
samante á manera de arietes, y era fácil de prever, 
que ellas , á pesar de su sólida cons trucc ión , no po
drían resistir mucho tiempo tan repetidos choques. 
Era sobre todo de temer que la Zelea, cuya ligazoi 
no se habia recorrido completamente, se hiciese mil 
pedazos; por lo que creimos era mas prudente cor
rer el riesgo de un largo bloqueo, ó tal vez vernos 
precisados á pasar uc invierno cruel, internándo
nos de una vez en los hielos, que permanecer mas 
tiempo espuestos á una destrucción muy probable. 

Trabajamos, pues, sin demora, para hacer rum
bo al S., lo que no fue fácil en medio de los hielo 
que nos lo impedían : las velas y el t imón eran in
suficientes para esta maniobra, y tuvimos que ape
lar , como auxiliares, á los botalones y al cabres
tante. Mas de una hora tardamos en poner al As
trolabio en el apetecido rumbo, V á la noche ya ha
bíamos navegado el espacio suficiente para no te
mer las oleadas. A pesar de la incertidumbre de 
tan peligrosa pos i c ión , y del rigor del tiempo, la 
tripulación conservó la misma confianza en el por
venir. Tal era su conformidad, que los cortos 
instantes que podían escatimar los marineros a! 
trabajo de alar las cuerdas ó ai cuidado incesan
te que requerian el costado y el t i m ó n , se diver
tían en aporrearlas focas que se revolcaban sobre 
la nieve. La grasa y ia carne de estos anfibios n>-s 
prometían algún recurso en cato de invernar allí, 
por lo demás ten íamos galleta para 9 meses, y | 
carne salada para 18. 

E l día 6 de febrero fué de los mejores. Un sol 
amarillento, radiante, rompió por intervalos el es
pesor de la niebla, y parecía alegrar nuestra a t m ó s 
fera. Nuestro contento subió de punto cuando sen
timos los estallidos del deshielo debido á la bonan 
za del tiempo. Pero á la tarde, el cieio vo lv ió á apa-
reoer con su vele sombrío; todo tornó á quedar s ó 
lido á nuestro alrededor, y se caminaba sobre la 
mar con entera seguridad. Dos contramaestres en
viados hacia el N . para hacer uu reconocimiento, 
anduvieron dos millas sin ver agua, y observaron 
q«e la llanura era muy e*mpacU y estaba herizada 

de gruesas masas de 15 á 20 pies de e levación. 
Los días 7 y 8 de febrero, mal tiempo, recio 

viento del N . y nieve incesante, reemplazada de 
cuando en cuando por la lluvia. La terrible mareja
da sorda se hacia sentir, poniéndonos en el mas cr í 
tico peligro. E l choque de los hielos amenazaba de
moler pieza por pieza la corbeta, y su presión pa
recía que iba á aplastarnos. E l 8 por la mañna el 
carpintero tuvo que tapar un agujero de 6 pulgadas 
en el branque á 3 ó 4 pies debajo del calado; y l a 

corbeta se encontró en aquel momento sumergida 
3 pies mas de lo regular por la compres ión . E l rigor 
del elima y la estrema fatiga empezaron á ejercer 
sobre la marinería una triste influencia, y se aumen
tó considerablemente el número de enfermos. 

(Con t inua ra . ) 

A M E R C E D E S . 

Si el amor es á ia vida 
lo que el rocío á las flores, 
no es justo que asi dormida 
pases esa edad florida 
que es la edad de los amores. 

Que si tu frente radiante 
lanza limpio resplandor, 
si es hermoso tu semblante; 
¡ cuánto mas interesante 
estará con el amor! 

Que los ojos de una bella 
euando brillan de pas ión , 
son para el hombre una estrella 
que él sabe adorar, y en ella 
tiene puesta su i lus ión . 

Y euando exentos de enojos 
dulces le miran sus ojos, 
y se desplega indecisa 
por entre sus labios rojos 
vaga é infantil sonrisa, 

Siente su peeho inflamado 
en fuego de amor arder; 
y eon su dicha estasiado, 
es un ángel la muger 
que él adora enagenado. 

Y pues ran bella y erguida 
te ostentas, lozana flor, 
no quieras pasar tu vida 
en tu capullo escondida 
sin conocer el amor. 

Abre tu cáliz fragante, 
déjame ver un instante, 
tu talle airoso y gentil; 
y en tu tranquilo semblante, 
luzca sus galas abril. 

Deja que en trova armoniosa 
pueda cantar tu h< rmosura 
ctlestial y candorosa; 
y de esa frente amorosa, 
pintar pueda la blancura. 

Y si logro venturoso 
con encanto seductor, 
que por ese labio hermoso 
vague con afán glorioso 
blanda sonrisa de amor; 

Sí fiel tu seno se agita 
al eco de mi c a n c i ó n , 
y el pecho amante palpita 
l ien» de ardiente ernucion 
lleno de i lusión bendita, 

Entonces de mi albedrio 
dispondrás á tu placer: 
te amaré con desvarío, 
serás eí encanto mió, 
serás raí diosa ,* muger. 
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